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.Crítica de Arte 

Exposición de ¡trabados 

j 

En el Instituto Chileno-Norteamericano de Cultura se ha 

exhibid ·o una notable exp·osición de gr�bados procedentes de 

la colección Rosenwald. 

El c<?njunto estaba formado por aguafuerte�.- litografías y 

bois y la nómina comprende desde Goya hasta Pic�sso. Se tra­

ta de una colección en ·la cual se pueden estudiar todas ·Ias 

te�dencias -del �rte contemporáneo, a partir del maestro espa­

ñol. 

Y decimos contemporáneo. porque. es,· precisamente, Goya 

quien inici_a toda la plástica contemporinea. Es en el 'punto" de 

partida de la nueva sensibilidad que aparece, da�do de lado 

al neoclasicismo de David y sus epígonos, en el prime:r cuarto 

del siglo XI X. cuando Gaya lanza _los primeros pr�nuncios' del 

roman tic1smo. 

E_l maestro eflpañol. haría posible e] • dominio cromático al 

llevar el cuadro al aire libre • para captar. l�s matices camhian­

tes de la luz. ·su período· �rococó> .• en· reaiidad. no tiene de 

tal na?a más que los temas. La técnica en esas obras de fina­

les del siglo XVIII es plenamenre impresionista. Estos carto­

nes. con temas populares de v�rbenas, de tiestas ·y romerías 

campestrei, . .fu.eron estudiados por Manet. el pintor. qu:e haría 

posible más tarde la· eclosión de la. pin tura atmosférica. El ca­

charrero, en donde Goya ha armonizado fuera del taller los to-

• nos más brillante por simple yuxtaposición, es el memento plás-
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tico con el cual la pin tura parece iniciar una ruta has ta en ton­

ces inédita. 

En esta exposición de g'rabados tenemos un •ejemplo_·admi­

rable de lo que es el impresionismo. Este ejemplo nos viene, 

pre�isamente, de Goya. Goya se enfrenta a la piedra litogrihca 

cuando ha cumplido ya, los ochenta años. El procedimiento del·

drama turg'o checo Senefelde-.1.. -drama turg'o y, no pintor,· como 

se ha dicho-para imprimir por medio de piedras, acababa de 

nacer. E� viejo Gaya se enfrentó al bloque con fervor ju ve�il. 

Pero lo más notable que puede observarse en estas estam­

pas expuestas en el Instituto Chi!eno-Norteame�icano es que 

Goya, estupendo dibujante en sus aguafuertes, desdeña la lí­

nea y la ábstracta est!'uctura del dibujo para mostrarse pintor .. • 

Por su plast:cidad, por la fuerza de_ los volúmenes, por el dra-­

ma tismo d;l claroscuro, por el relieve, es tas ii to grafías son ver­

daderos cuadros. 

Nada más lejos, empero, del estilo que impusieron los «:clá-. 

sicos:& del género como Raffet y Charlet. La visión de Goya 

nos da la realidad con te,m plada por el artista, pero
1 

su manera

se encarni�a hacia un . devenir de posibilidades inmensas. Raf-

• fet y Charlet • no hicieron otra cosa que trasladar a la 'piedra

los cuadros, igual que lo podrían haber hecho en_un papel. Para

ellos la litografía era un nuevo medio de _reproducción, que
1 permitía sacár numerosas copias y difundir las obras de ·arte. 

Pero Goya, auténtico genio en la virtud de adelantarse a 

sus contemporáneos, intuyó las posibilidades ·del nuevo proce­

dimiento.' La litografía. por su especial manera de ser, aventa- .' 

jaba al grabado. al aguafuerte o al grabado en madera, en es­

pon tan�idad y en· co�seryar más :fielmente el impulso del ar­

tis_ta. • Cuando se contempla una estampa de un maestro autén­

hc.o parece como si en, ella palpitara su espíritu. Ved estas dos 

]itogr�fías de te�a tan español; pensad que don Francisco de 

Goya se inclinó sobre las piedras cuando tenía ochenta· y dos 

años, �uando apenas veía, con la mano insegura hasta que su-
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jetaba ·férreamente el lápiz: pensad en el momento en que' los

ojos del pintor miraban l1acia un punto impreciso pa�a evocar 

las escenas taurinas que quería llevar a la piedra. Pensad en 

ese momento único y decid si el espíritu del maestro no h� 

quedado para siempre enganchado eri el graneado de estas es .. 

tampas. 

Goya dibujó- tre1n ta y dos litografías. Pero las más valio­

sas desde el punto de vista artístico son las cuatro últimas lla­

madas de Los toros de Burdeos porque reproducen escenas tau-· 

•• rinas. Las dos li t�grafías expuestas en Santiago pertenece� a

�ese grupo de cuatro. Su valor para los· coleccionistas es enorme

porque las piedras desaparecierÓn y quedan �muy pocas repro­

ducciones.

La que Úene' por título Plaza partida es .una obra maestra. 

Tal vez la obra maestra, poi- antomasia. de la litografía de to­

dos los tiempos. Su manera es vibr·ante, dinámica. El dibujo_ 

está trazada como a zarpazos. Al maestro le ha - interesado 

más el resultado total de su obra que la acentuación de los de­

t'aHes. Es esta una obra de pleno claroscuro que sólo admite 

parangón con los más felices · grabados· de Rembrand t. El mo­

vimiento logrado por el pintor e� ·admirable. Se ve y se oye el. 

bullicio en la plaza gracias al e"?- pleo magnífico de es té estilo 

.ampli� y grandioso que inicia ei impresionismo. 

Se e_xhibe en esta expo,sición otra lito grafía de Edgar De­

gas, Femme nue debout á sa toilette. Nos referimos a ella porque 

mue�t�a las nusmas ,.:,.irtudes que las obras de Goya, Degas 

fué �un artista que comprénd:ó la misión de. la litografía. El 

m�estro de las bailarinas no confundió el procedimiento· y supo 

utilizar el lápiz graso con inusitada· energía. Ahora bien, Deg�s 

dibp.j a más en la litografía. A veces en su obra se ad vierte el· 

serpen hneo. ágil de una línea perdida que marca el arabesco de 

• 1a forma. A este artista le interesa ·-más el movimiento que las.

masas. Su -im pr�sionismo es dinámico, un im presio.nismo que

aspira, a fijar con el menor número de trazos una actitud ca•
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racterística de la modelo. Su claroscuro es enérgico. Sus negros 

son vibrantes. Degas ha sabido llevar su pasión de síntesis a 

la lito grafía; sus condiciones de re pen tizador en con trai-on en el 

descubrimiento dé Senefelder cabal desarrollo. 

Entre los litógrafos que se destacan en la exposición tene­

mos en primer lugar a Daumier. El notable caricatur¡sta fran-

' cés está representado po� tres estampas muy distintas entre· sí. 

Ne vous y frottes pas es una sátira política contra Carlos X. 

Está trazada con un dibujo enérgic·o. casi escultórico por su 

fuerza plástica. Le chemin de fer es unf estampa de admirable 

expresión e ironía y en ella está conten�do todo el es,píritu-del 

maestro. De Eugenio Delacroix se expone un soberbio tigre. 

Esta ob;a demn-estra hasta la saciedad el virtuosismo técnico. 

del pintor de Las matanzas de Scio, Es indudable qu.'e Eugento 

Delacroix no ha p-uesto en la Ii tografía la pasión que supo lle­

var a algunas de sus obras. como la admirable Medea- o los 

dibujos a pluma .. Pero Tigre Royal exhibe la energía con tenida. 

el espíritu y la fuerza que una obra de esta clase requería. En 

este sentido la plancha de] gran maestro romántico hace mag­

nífico jJendant con A french farrier una Ii tografía de Gericault. 

el malogrado pintor román t{co quien ha trazado un poderoso 

caballo percherón con un virtuosismo sólo comparable al que •• 
• 

. ' 

po.5eÍan algunos grandes maestros del P�enacimien to. Es· induda­

ble que eri es te caso la grandiosidad del tema está .ª tono con 

los medios utilizados p;r el artista. La maestría 'con que el ca­

ballo ha sido dibujado permite sentir �as palpitaciones de sus. 

poderosos flancos. notar la circulación cálida de su sangre. 

Un mismo espíritu parece animar ·la obra de dos pintores 

enamorados de la dulzura· de - Jos campos: Miliet y Jean Bap­

tiste Corot. El autor de El Angelus p�rece. sin embargo. estar 

más cerca de la· tierra. de su humildad. En él se adivina un de­
seó de fundirse con la5 gen tes humildes. con los horizontes ne­

blinosos del agro francés. En . Coro t. por el contrario. ha.y una 

_Poesía superior que as pira a hacer de sus imágenes un can to 
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sensible y sencillo de todo Jo exquisito y delicado que hay ·en 

la naturaleza. 

Millet es. nn romántico.naturalista. Corot es un romántico 

que traslada- al paisaje su propio espíritu. Souvenír d' ltalie pa­

rece , concentrar en sus formas aleves y esquemáticas un estado· 

de alma: evocación sutil de una� tierra� doradas. de un cielo 

claro, d·e unos árboles que ármonizan perfectamente con el pai-' • 

saje. Y aquí vernos planteado en forma c�bal él problema eter-_ 

no de los géneros. ¡Cuánta difer�ncia entre esta· breve estampa 

y una de esas a para tosas coro posiciones de un • Flandrin o de 

un Laroche! Corot ha logrado exp;resar la grandeza uní versal 

en esta plancha, con leves toques. con aladas insinuaciones -for-

males: cualquiera de los· dos pintores ci_tados se pierden en la 

anécdota. sin que sus obras llegen a .producir en nuestra sensi­

bilidad el cosquiileo precursor de las grandes e'mociones. 
- ' 

·Entre los grandes maestros traídos a esta exposición :figura

Paul Cézanne .. Debemos apresurarnos a decir que su litografía 

en colores nos parece obra muy- �dul terada. A pesar de lo que 

indica la tablilla que acom pañ� al cuadro, • no nos parece que 

esta obra hayá �ido grabada dire�tarnén te p;r el pintor. Se adi- • 

vina que un' mano más experta y comercializada ha pasado 

por esta plancha. - Los trazos están dados con excesiva facilidad: 

con tanta facilidad que incluso están amanerados, .No, :·Cézan-

. ne ·era más es·pontáneo y enérgico. Tenemos ante nuestra mesa 

de trabajo una :serie de, reproducciones. de Ji to-grafías, acuarelas. 

y dibujos muy distintos eri ·su factura a estos Les baigneurs. El 

color es muy apagado y carece de aquella vibración que sabía 

_ poner siempre el maestro de Aix•en-Provence. 

Jean Louis Foráin · está muy representado co.n un agua­

fuerte _y una litografía. El autor de Doux Pays brilla sobre todo 

en su magnífica plancha impresionista de los tribunales. Su 

�anera ne:r:viosa, llevada a la plancha con una línea escueta -Y 

acerada, recuerda por más de un concepto a Rembrandt. Su 

c_oncepto sintetizador de formas es preciso y justo. La clocuen� 

5 ·, • 
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cia está hecha en efecto de la precisión del arabesco para en­

cerrar los volúmenes. La lito grafía cu yo tí tul o es Au théátre es 

una de esas -estampas de la prin1era•época en donde el. maestro 

supo expresar el espíritu del París noctí·vag'o y sentimental. 

Henri de Tou'louse-Lautrcc está mal representado. Su lit�­

graf ía en colores es incluso impropia de una ex posición. Na die 

podría formarse una idea de e15 te_ dibujan te extraordinario. se­

guidor afortunado a veces de Degas. por la estampa aquí 

traída. Lo mismo podría decirse de la obra de Matisse. Qu_ienes 

han visto frecuentemente citado el nombre del gran pintor _p�o­

venzal han debido sufrir una d.ecepción ante esta pesada y poco 

graciosa _Odalisque. , · 

Mención aparte merecen dos grabados extraordinarios. Uno 

está hrmado ·por Van Gogh. Es u� retrato del doctor, Gachet. 

Presenta la característ¡ca fact_ura del atormentado· pintor ho­

landt%s; con sus líneas en meandr�s. con su búsquda apasiona­

da de la expresión. El otro gr abado es del pintor Pablo Pi­

casso. En una bella punta seca con tema de sal ti�banquis� 

El autorretra ·to de Georges Rouault. el joven fauve de la- . 
Escuela de París, es una pieza magistral por la manera en que· 

ha sido tratada ia. piedra .. sobre todo por la robustez de los cla� 

ros y de los oscuros. De Rodin se exhibe un aguafuerte. estu­

dio de la cabeza de Víctor Hu,go para el busto del gran poeta 

romántjco. _De Paul Gauguin h-gura el único grabado en made­

ra. Este bois fué ejec_u tado por el ,artista en su retiro de las is­

las del Pacíhco. Es uri.a obra· inuy bella destinada a -ilustrar 

los propios escn tos de G�ugu-in. Su autor quería restaurar en 

el grabado la manera· de los v1eJos grabadores alemanes Y ho_. 

landeseB. 

Chass�riau exhibe una estampa de tema mitológico. En

elJa se ve con facilidad el influjo que este prerromántico reci.bió 

de In gres. Ga varni está mal re presentado c.on un, retrato .. E�te 

• dibujante se disti�guió preferentemente en las esc�nas de cos­

tum bres-bajles, e arna �ales, hestas; salones-deL Seg-undo Im-
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perio. Fué tamb�én un caricaturista mordaz. Nada de esto ae 

adivina en la obra expuesta. De Charles Fran�ois Daubigny. 

ha"; u� bello paisaje. 

•. Consignemos. para la historia, que hgura_ ade�ás graba­

dos de M axime Lalannc, Felix Bracquemond. Alfonso Le gros, 

Camil1e Piss�rro-por debajo de sus méritos-·, Auguste Louis 

Lepére. Eduardo �anet. Felix Buhot. Henr_Í Fantin-Latour, 

Charles· Meryon. R. Bresdin", Mary Cassal t-. A u guste Renoir. 

Alber't Bernard. Odilon Redon y Eu·géne Isabey. 

Se trata en realidad de un admirabl_e conjunto que abar-

. ca un· amplio período de las artes- :figura ti vas europeas (espa­

ñola y francesa} y· en donde se puede estudiar el d�sen volvi­

mien to de dos siglos de arte ·e,;:n_ sus diversas ·modalidades. des­

de el natur,alismo y 'costui;nbrismo prerromántic� de Goya hasta 

• el cubismo de Pic�sso y el. «fauvismoJ> dé' Georges Rouault.

ANTONIO R. ROMERA. 
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